
Homenaje 

COMO RECONOCIMIENTO A SU LABOR ~ 
"Don Emiliano" ya es hijo 

adoptivo de La Solana 
La Corporación Municipal de 

La Solana ha querido rendir ho­
menaje al llegarle la hora de la 
jubilación. Así lo indicaba el al­
calde de La Solana Nemesio de 
Lara, en las palabras que pro­
nunciaba en el acto inaugural de 
las ferias solaneras, cuando en la 
Plaza Mayor le entregaba el títu­
lo de "SOLANERO", que si bien 
ya venía ejerciendo por su cons­
tante convivir con sus ya paisa­
nos, así como el cariño que los 
solaneras siempre han sentido 
por él, ahora lo ejercerá total­
mente de una forma oficial. 

Aunque no pudo dirigirse di­
rectamente a sus ya paisanos, por 
unos problemas en la garganta, 
Don Emiliano entregaba al pre­
sentador del acto Paulino Sánchez unas 
cuartillas , que se leyeron por la 
megafonía y que recibieron el fuerte 
aplauso de los asistentes. Nosotros he­
mos recogido algunos fragmentos de sus 
palabras de agradecimiento. 

"Pero mi presencia aquí esta noche me 
ha hecho pensar que no vengo a recoger 
ningún galardón sino simplemente un 
Título. Eso sí, un hermoso título como 
es el de Hijo Adoptivo de este hermoso 
pueblo de La Solana que ha tenido a 
bien otorgarme el Alcalde y Corpo­
ración Municipal, recogiendo, al pa­
recer, el sentir de la mayor parte de 
los ciudadanos, y creo que sigo pen ­
sando bien cuando pienso que ha sido 
cosa ésta que me agrada, que me 
llena, que se me concede con ello, 
sin otras vanidades, reconocimiento 
al cariño, al mucho cariño, que a lo largo 
de 45 años he podido demostrar a este 
pueblo y a sus gente, bien aplicado, casi 
siempre, en mi ejercicio profesional. Por 
ello no entraré a analizar la justicia o 
justeza del otorgamiento; me gusta y lo 
acepto, sencillamente. Ser hijo es una 
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dignidad que no se puede desdeñar. 
He recorrido muchas veces vuestro her­

moso callejero, buscando en vuestra casa 
el lecho del dolor, desde Eloy Gonzalo a 
Rasilo del Santo y la Carrera, pasando 
por Emilio Nieto o Alhambra y cruzan­
do el Cristo del Amor Hermoso alcanzar 
por el lado oeste a D. Rodrigo, calle 
Ancha o las Cruces ... He vivido a La 
Solana en el silencio y en la angustia de 
la noche. He sentido vuestro dolor y la 
congoja que produce, a esas horas, la 
sombra de la muerte. He convivido con 
excelentes médicos vuestros, que casi 
siempre me acompañaban hasta vuestra 
alcoba y cuyo recuerdo mantengo vivo: 
Dr. VELASCO, D. Juan IZQUIERDO, 
D. Santos MORALES, hermanos D. Je­
sús y D. Miguel CAMPILLO, D. 
Gregorio PEREZ MORALES, todos 
ellos arrebatados por la misma muerte 
contra la que ellos lucharon tan 
esforzadamente. Hoy felizmente vivos, 
D. Manuel DIAZ SIRGO Y y D. Ramón 
ANTEQUERA. 

Colaboradores y amigos: D. Matías 
MUÑOZ, D. Máximo DIAZ CANO, her-

manos Pedro y César de LARA, 
el buen Eul alio, para todos 
"Hilarín", y la eficaz matrona Dª 
María Vicenta. 

Conocí vuestras Farmacias y 
Laboratorios igualmente. Cola­
boradores: SERRANO DE LA 
CRUZ, BAÑON, MORALES, 
NOBLEJAS y la de Dª Jacinta, 
para tantos santa .. . 

Un agradecido recuerdo para 
D. Máximo, Dª Jacinta, "Los 
Morenos del pan" Alfonso, Juan 
Francisco y Juan Manuel y a 
Joaquinillo el de la Pava por su 
desinteresada colaboración en mi 
trabajo y Consulta. 

Conozco bien a vuestro Alcal­
de, Nemesio, desde que era niño 
y sin barba, siempre fiel a sus 

convencimientos y entrega a los demás. 
Gracias, Nemesio, por esta noche inolvi­
dable ... 

Y para terminar sólo me queda referir 
brevemente la anécdota anunciada: 

Una siesta del mes de julio, camino 
de Villanueva de lo s Infantes, tuve 
avería en mi coche muy cerca de 
vuestro Parque; unos amigos de un 
establecimiento me ayudaron a la repa­
ración, cuando tres buenas santas muje­
res de este pueblo me reconocieron y 
con gran júbilo alborotadas celebraban 
el encuentro con abrazos y caricias; una 
de ellas con vivienda cercana al lugar 
fue a avisar a su marido paciente mío de 
muchos años. Una de las que quedaron 
advirtió que mi mujer presenciaba la es­
cena a pocos metros de la acera y yéndo­
se hacia ella, espontáneamente le dijo: 
"Perdone señora pero es que D. 
Emiliano, en este pueblo, es tam­
bién un poco nuestro" . Mi mujer, 
emocionada agradeció esta ocurren­
cia tan sincera y espontánea. 

Desde hoy, amigos y paisanos, soy del 
todo y de todos, VUESTRO". 
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